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Sta.  Vallarino. 
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Sr.  Montenegro. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quien  haya  celebrado  ó  se  cele¬ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  la  sala  de  descanso  de  una  fon¬ 
da.  Puerta  al  fondo,  ventana  en  segundo  tér  niño, 
derecha  del  actor,  y  dos  puertas  laterales  en  pri¬ 
mer  término  en  las  que  se  vean,  en  la  de  la  dere¬ 
cha  ,  el  número  21,  y  en  la  de  la  izquierda  el  22. 

1  '  r,é  kr:  rr  y  fT  ,  « 

ESCENA  PRIMERA. 

Manuel  ,  asomado  á  la  ventana. 

Ya  llegan  los  pasajeros 
que  saltaron  del  vapor. 

¡Cuánta  gente!  así  me  gusta. 

Hoy  se  llenará  el  salón, 

*  y  habrá  propinas,  regalos, 
obsequios...  y  qué  sé  yo;  (Mirando  por  la  puerta.) 
mas  ya  sube  un  caballero. 

¡Qué  gordo,  válgame  Dios! 
este  debe  pagar  doble, 
pues  ocupa  como  dos. 

ESCENA  II. 

Dicho,  D.  Serapio  y  Toribio  con  maletas  al  hombro. 
(El  acento  de  Toribio  asturiano  muy  mareado.) 

Serap.  ¿Es  usted  el  camarero 
de  esta  fonda? 

Man.  Sí,  señor. 

Serap.  Habrá  algún  cuarto  espacioso, 
con  chimenea,  con  sol, 


Man. 


Serap. 

Man. 

Serap. 

Torib. 

Man. 


Torib. 

Man. 


Torib. 

Serap. 

Man. 

Serap. 

Man. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 


independiente  y  con  agua, 
con  alfombras,  con  re  lo, 
con  cortinas  y  portieres, 
y  sobre  todo  con...  con... 
ya  me  entiende  usted 

Ya  entiendo. 

El  número  veintidós 
tiene  cuantos  requisitos 
puede  tener  el  mejor. 

Bueno. 

Del  precio... 

No  hablemos. 
¿Y  cuandu  descargu  yo? 

Cuando  suba  la  señora,  (Sin  oirlo.) 
que  ahora  está  en  el  comedor, 
ustedes  se  arreglarán. 
(¿Arregiitus?) 


No  que  no. 

Ella  quiere  que  sus  huéspedes 
la  pidan  sin  dilación 
todo  cuanto  necesiten. 

(¿Todu?  Me  alegro.) 

(Hablador.) 

Con  que  no  le  canso  más. 

Sí,  que  ya  basta. 

Perdón 

si  acaso  le  he  incomodado  (Mutis  foro.) 

¿Y  esta  carga  tan  atroz 
cuándo  la  suelto? 

Ahora  mismo. 

Pues  ya  está  (La  deja  caer  encima  de  D.  Serapio.) 

Por  San  Antón... 

¿qué  has  hecho? 

Lo  que  usted  dijo. 


¿Yo? 

Lo  que  usted  me  mandó. 
¿Y  te  dije  por  ventura 
que  un  pié  me  estrujaras? 

í  Oh! 


yo  nun  sé  si  lo  diria. 


Serap. 

Torir. 

Serap. 

Torib. 


Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 


Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 


Torib. 

Serap. 


Torib. 


Serap. 

Torib. 
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Eres  un  bruto. 

Peor 

para  usted,  que  siendo  ei  amu... 

Alma  de  chopo. 

Yo  soy 

su  criado,  su  sirviente, 
su  doncella,  su  aguador, 
y  todo  lo  que  usted  quiera; 
pero  cliopu,  nun  señor. 

Vamos,  recoj  3  eso  al  punto, 
y  échalo... 

¿Por  el  balcón? 

Por  el  diablo  que  te  lleve. 

Despáchate  al  punto. 

Voy. 

Por  aquí,  con  mucho  tiento 
colócalo  en  un  rincón. 

Vamos,  hombre.  (Lo  entra  en  el  número 22.) 

Nun  sea  súpitu, 
que  es  malo  con  el  calor. 

Mira,  que  traigan  almuerzo. 

¿Y  qué  le  traen? 

Un  pichón... 

¿Y  si  es  pichona,  nun  sirve? 

Hombre,  por  S¡n  Armengol, 
no  seas  bruto. 

Bueno,  siga. 

De  ternera,  una  ración, 
dos  chuletas,  un  besugo, 
y  un  poco  de  coliflor 
rebozada. 

¿Bebuzada? 

Con  huevo,  no  seas  atroz. 

Postres  de  fruta,  ensalada, 
y  en  seguida... 

Un  carretón 

que  se  lo  lleve  á  su  cuarto 
para  que  duerma  á  sabor. 

Si  no  mirara... 

No  mire 


si  le  hace  daño. 


Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 


Serap. 

Torib. 


Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 


Melón. 

¿También  lu  quiere?  nu  es  tiempo. 

Con  la  paciencia  de  Job 
no  hubiera  para  escucharte. 

Pero,  ¡válgame  un  dolor! 

Es  mi  culpa  que  no  haya 
la  fruta  que  me  pidió? 

Si  yo  no  te  pido  fruta. 

Pues  esplíquese  mejor; 
que  á  listo  pocos  me  ganan, 
ni  á  tener  penetración. 

Pues  pon  en  juego  el  talento 
que  tú  crees  tan  precoz, 
para  que  al  punto  me  sirvan 
lo  que  he  pedido,  que  hoy 
quiero  arreglar  un  asunto 
que  corresponde  á  mi  honor, 
y  de  una  manera  lata 
tengo  que  hablar. 

Sea  por  Dios. 

¿Y  un  honor  de  hoja  de  lata 
le  preocupa? 

Vamos,  pon 
los  medios  de  que  no  falte 
nada.  Hombre,  por  favor... 

¿quieres  moverte? 

En  seguida, 
pero  el  adagio  español 
dice:  «vísteme  despacio, 
que  estoy  deprisa.»  Con  Dios.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  III. 

<i  «  »  *•-  » * 

Don  Serapio. 

Pues  señor,  ya  estoy  aquí 
como  quien  no  dice  nada, 
en  Cádiz,  la  resalada, 
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como  dicen  por  allí. 

¡Qué  travesía,  santo  cielos! 
¡Qué  dos  semanas  pasé! 

¿Y  todo,  ¿porqué,  porqué? 
por  dos  sobrinos  locuelos. 

Mi  pobre  hermano  murió 
dejando  dos  sobrinitos, 
de  dos  génios,  tan  malitos 
como  nadie  imaginó. 

Cada  cual,  y  por  su  gusto, 
solo  pretende  vivir, 
yo  no  puedo  consentir 
en  semejante  disgusto. 
Carlos,  vaya  con  Luzbel, 
es  hombre,  y  ruede  la  bola; 
pero  Inés,  viviendo  sola 
hace  muy  triste  papel. 

Y  con  intención  no  sana 

y  en  revuelta  sin  segundo, 
me  sacan  del  otro  mundo, 
quiero  decir,  de  la  Habana. 

Y  yo,  que  huyo  por  instinto 
de  enredos,  pues,  hoy  me  veo 
contra  todo  mi  deseo 

entre  Valdemoro  y  Pinto. 

De  mi  salida  avisé 

\ 

por  el  correo  anterior; 
mas  al  saltar  del  vapor 
no  los  he  visto,  y  á  fé 
que  pena  rile  causa  á  mí 
no  salieran  á  esperar. 

Luego  los  iré  á  bascar 
si  ellos  no  v;enen  aquí, 
y  veremos  si  hay  un  modo 
de  arreglar  la  diferencia, 
y  cada  cual  con  su  herencia 
se  quede,  y  se  arregle  todo. 
Mas  cómo  me  compondré... 
Pobre  Serapio,  ¡ay  de  tí! 
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Torib. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 


Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 


Serap. 

Torib. 

Serap. 


Carl. 

Serap. 

Carl. 


Serap. 

Carl. 

Serap. 

Carl. 


ESCENA  IV. 

Don  Serapio  y  Toribio. 

El  almuerzo  traigo  aquí. 

(Luego  reflexionaré.) 

Aquí  está  todo. 

Corriente. 

El  pichón  y  la  ensalada, 
la  coliflor  rebosada 
v  el  besugo  bien  caliente. 

v  O 

Pues  acerca  el  velador, 
que  quiero  almorzar  aquí. 

Y  también  le  espera  ahí 
un  mequetrefe,  señor. 

¿Y  quién  es? 

Yo,  por  sus  dichos, 
según  le  pude  entender, 
ese  que  le  viene  á  ver 
debe  tratar  con  los  bichos. 

¿Con  los  bichos? 

Sí  señor. 

¿Oon  que  bichos,  majadero? 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Carlos. 

Buenos  dias,  caballero. 

¿Don  Serapio? 

Servidor. 

Pues  ante3  de  saludarle, 
largándole  un  capotaso, 
le  endirgo  este  fuerte  abraso 
porque  quiero  prepararle. 

¡Me  gusta! 

Sí,  pues  repito. 

Quite  usted. 

No  se  entablere. 
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Serap. 

Carl. 

Serap. 

Carl. 


Torib. 

Carl. 


Torib. 

Serap. 

Carl. 

Serap. 

Carl. 


Serap. 


Carl. 

Serap. 

Carl. 

Serap. 

Torib. 

Serap. 

Torib. 


Pero  en  suma,  ¿usté  qué  quiere? 

Pues  se  pone  usté  bonito. 

Yo  no  le  conozco  á  usté. 

Porque  estará  usté  guillao. 

Oye,  tú,  só  esgalichao, 
arrima  una  silla. 

¿Qué? 

Y  puesto  que  á  comer  va 

no  hay  que  andar  con  cumplimiento, 

podernos  tomar  asiento. 

Echa  vino.  (A  Toribio.) 

¿Vino?  ¡  Cá ! 

¿Pero  dirá  en  conclusión, 
quién  es? 

Pues  qué  ¿no  lo  he  dicho? 

No  señor. 

Y  no  habrá  un  bicho 
que  le  pegue  un  revolcón? 

No  ve  usté  por  mi  talante 
y  por  mi  porte  juncal, 
que  soy  el  mismo,  cabal, 
el  que  tiene  usté  delante. 

¿Ha  perdió  usté  la  chola, 
ó  se  guilló  su  chaveta? 

No  me  ponga  usté  esa  geta 
tan  sin  razón. 

¡¡Carambola ! 

Le  advierto  á  usted,  señor  mió, 
que  esto  de  broma  ya  pasa. 

Pero  yo... 

Y  esta  es  mi  casa. 

¡Pues  no  está  usté  muy  bravio! 
Toribio,  avisa  al  instante... 
que  venga  la  policía. 

¿Yo  en  justicia?  tontería, 
yo  no  le  aviso. 

Tunante. 

Donde  penetra  un  sayón 
de  esos  que  llevan  la  vara, 
cuesta  la  fiesta  muy  eara. 
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Serap. 

Torib. 

Carl. 

Serap. 

Carl. 


Serap. 

Carl. 


Serap. 

Carl. 

Serap. 


V 


Carl. 


Yo  lo  digo  con  razón. 

Hombre,  márchate,  ó  no  sé... 

Ya  me  marcho.  (Mutis  foro.) 

Usted  está  romo. 
¿Cómo  me  ha  dicho  usted,  cómo? 
Que  no  me  comprende  usted. 

Yo  no  he  querido  ofenderle, 
ni  nunca  tuve  intención 
de  darle  una  desason, 
que  pa  lo  que  vine  á  verle 
fue  pa  cosa  muy  distinta. 

Pues  á juzgar  por  la  muestra... 
Si  usted  atención  me  presta 
le  diré,  que  por  la  pinta, 
lo  reseloso  y  bravio... 

Jesús,  cuánto  desa  tino. 

Yro  debo  ser  su  sobrino, 
y  usté,  Serapio  mi  tio. 

Mi  sobrino,  Dios  piadoso, 

¡quién  tal  pudiera  pensar!... 

Con  ese  modo  de  hablar 
chavacano  y  horroroso. 
Comprendo  solo  con  verte 
que  mi  hermano  se  muriera, 
que  al  hallarte  prefiriera 
mil  veces  también  la  muerte. 

Y  llamarse,  ¡qué  baldón! 
de  esas  trazas  mi  sobrino. 
lro  soy  un  torero  fino, 
porque  es  esa  mi  afición, 
v  si  usted  me  viera  á  mí, 

7 

ya  que  tanto  se  despecha, 
con  el  trapo  en  1  derecha, 
viera  usté  un  moso  hasta  allí. 
Ayer  en  Puerto -Real 
se  me  presentó  un  berrendo... 
parece  que  lo  estoy  viendo, 

¡vaya  un  soberbio  animal! 

Lo  mesmito  que  una  flecha, 
y  en  ménos  que  canta  un  gallo, 
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destripó  el  primer  caballo 
jiriendo  con  la  derecha. 

Fué  al  segundo,  y  con  salero 
lo  remató  en  un  instante, 
y  se  presentó  boyante 
pa  acometer  al  tercero. 

Con  toitico  su  poer 
la  tierra  olia  y  escarbaba, 
y  la  oreja  mosqueaba 
que  era  lo  que  habia  que  ver. 
Cuando  sonó  en  el  chiquero 
el  clarín,  Currillo,  el  Pando, 
le  puso  un  par  cuarteando, 
y  el  otro  á  topa  carnero. 

Y  entonces  el  Aguililla, 
por  no  ser  ménos  que  él, 
en  medio  del  redondel 
se  colocó  con  la  silla. 

En  cuanto  el  toro  le  vio, 
más  ligero  que  un  cohete 
le  embistió,  y  el  rehilete 
en  los  rubios  se  llevó. 

Vuelve  el  clarín  á  sonar, 
y  antes  de  acabar  el  toque, 
con  muleta  y  con  estoqc.e 
salgo  dispuesto  á  matar. 
Trabajillo  me  costó, 
porqué  el  bicho  maldecío 
fué  á  la  muerte  de  sentío 
y  de  más  pierna  que  yo. 
Cornigacho  adelantao 
era  el  torito,  está  usté, 
pues  le  largué  un  volapié 
que  lo  dejé  mareao. 

Y  allí  flores  y  sombreros 
y  petac  is  me  tiraron, 
y  entre  tos  me  proclamaron 
por  el  rey  de  los  toreros; 
y  contesté  con  la  mano 
las  palmas  en  el  camino, 
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que  soy  un  torero  fino 
de  la  escuela  é  Cayetano. 

Serap.  Sobrino,  me  quedo  así 

como  aquel  que  vé  visiones; 
conque  así  tu  vida  espones 
ante  una  fiera  ¡ay  de  mí! 

Carl.  ¿Y  dónde  existe  más  gloria 
que  burlar  con  la  destreza 
de  un  animal  la  fiereza? 

Serap.  Bella  página  en  la  historia. 

Carl.  Si  usté  tuviera  afición, 
no  se  mostrara  cruel; 
en  medio  del  redondel, 
allí  se  vé  el  corazón. 

Serap.  Pues  si  yo  entiendo  el  capricho 
que  tienes,  le  juro  al  cielo... 

Cárl.  Lo  que  usté  tiene  es  canguelo 
de  verse  delante  el  bicho. 

Y  si  por  probar  lo  hiciera 
le  tomaría  querer. 

Serap.  Hombre,  tendria  que  ver, 
yo,  delante  de  una  fiera! 

Cárl.  ¿No  estoy  yo  delante  é  usté? 

Serap.  Vaya  un  símil  peregrino. 

Márchate  de  aquí,  sobrino, 
márchate.... 

Cárl.  Me  marcharé. 

Serap.  Y  pronto,  que  mi  paciencia 
apuras  con  tu  desdoro. 

Cárl.  (Entre  mi  t.io  y  un  toro 
no  es  tanta  la  diferencia.) 

Serap.  ¿A.  qué  esperas? 

Cárl.  Diré  á  usté. 

Serap.  No  entiendo 

Cárl.  Tenga  cachasa- 

Serap.  Señor,  lo  que  á  mi  me  pasa... 

Cárl.  Si  usté  quiere,  yo  hablaré, 
y  deje  tranquila  estar 
la  lengua  en  el  tragaero, 
que  en  dos  minutos,  yo  infiero 
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que  tengo  de  despachar. 
Usted  según  avisó 
en  carta  que  recibí, 
viene  pá  arreglar  aquí 
el  pleito  que  se  entabló. 

Pues  tenga  u.sted  entendió 
que  á  mí  no  me  dá  la  gana 
de  transigir  con  mi  hermana, 
que  ha  preparao  este  lio. 


Serap. 

Solo  con  verte  comprendo 
que  ella  tiene  la  razón. 

CÁRL. 

Que  me  parta  el  corazón 
de  una  corná.... 

Serap. 

Ya  te  entiendo. 

Cárl. 

¿Con  que  es  decir?... 

Serap. 

No  hables  más. 

Cárl. 

Que  sin  enterarse.... 

Serap. 

Si. 

Cárl. 

¿Me  condena  sólo  á  mí? 

Serap. 

Tu  eres  el  malo. 

Cárl. 

¿Quizás? 

Serap. 

Tú  sembraste  las  semillas 
que  su  fruto  te  dan  hoy; 

> 

con  que  márchate. 

Cárl. 

Me  voy 

- 

y  á  paso  de  banderillas.  (Se  sienta) 

Serap. 

¿Y  te  sientas? 

( 'ÁUL. 

Ya  se  vé. 

Serap. 

Esta  es  buena. 

CÁRL. 

Ya  lo  creo. 

Serap. 

Ya  te  dije  mi  deseo. 

CÁRL. 

Pues  yo  no  lo  enciendo  á  usté. 

Serap. 

Sobrino,  no  me  impacientes 
porque  haré.... 

Cárl. 

Quién  piensa  tal: 
no  es  tan  fiero  el  animal 
como  lo  pintan  las  gentes. 

2 
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Rosa. 

Serap. 

Rosa. 

Serap. 

Rosa. 

Serap. 

Rosa. 


Serap. 

Rosa. 


Serap. 

Rosa. 

Serap. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  Doña  Rosa. 

Este  debe  ser  sin  duda.  (A  Don  Serapio  ) 
¿Don  Serapio  Alonso  Almansa? 
Servidor  de  usted,  señora. 

Yo  soy. ... 

Ya  comprendo,  el  ama 
de  esta  fonda. 

Sí  señor. 

(Es  preciso  tener  calma.) 

Soy  la  dueña,  que  há  diez  meses 
murió  para  mi  desgracia 
mi  esposo,  y  quedeme  viuda. 

Es  natural  que  quedara 
viuda,  muriendo  el  marido. 

Sí  señor;  y  fue  una  lástima, 
que  era  un  hombre  muy  completo, 
y  ninguno  que  pisara 
esta  fonda,  que  hoy  es  mia, 
en  contrario  dirá  nada. 

El  se  ocupaba  de  todo, 
y  yo  sólo  me  ocupaba 
de  manejar  lo  interior 
cuál  buena  mujer  casada. 

Hoy  mis  culpas  y  pecados 
me  obligan,  quién  lo  pensára, 
á  bregar  con  el  que  viene 
y  el  que  se  vá;  es  muy  pesada 
esta  vida,  créame  usted, 
porque  yo  soy  viuda.... 

(Anda, 

ya  me  lo  ha  dicho  dos  veces.) 

Y  mi  difunto.... 

(Que  ganga. 

¿A  que  me  cuenta  la  historia 
otra  vez?) 


Rosa. 


¡Cosa  más  rara! 
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Serap. 

CÁRL. 

Serap. 

Rosa. 

Serap. 

Cárl. 

Serap. 

Rosa. 


Serap. 

Rosa. 

Serap. 

Rosa. 

Serap. 

Rosa. 


Murió  de  una  indigestión 
De  higos  de  tuna. 

¡Canastas! 

¿De  higos  de  qué? 

De  higos  chumbos, 
que  es  como  aquí  se  les  llama. 
Hágame  usted  el  favor.... 
concédame  usted  la  gracia 
de  no  contarme  más  penas, 
y  enjugue  usted  esas  lágrimas. 

Si  le  contaba  mi  historia, 
fué  pa  a  que  no  estrañara 
que  le  pida  adelantado 
al  ménos  una  mesada, 
porque  soy  viuda. 

(Zambomba, 

y  va  de  tres.) 

(Por  la  guasa 
me  parece  esta  mujer 
los  toros  de  mojiganga.) 

Le  daré  á  usted  lo  que  pide, 
aunque  solo  dos  semanas 
pienso  que  he  de  estar  aquí. 

No  estrañe  que  sea  pesada: 
mas  una  mujer  cual  yo 
que  en  críticas  circunstancias 
pierde  al  marido,  no  es  mucho 
quiera  saber  con  quien  trata. 

¿Usted  sin  duda  será 
un  hombre  cabal? 

(Ya  escampa.) 

Pues  ya  lo  creo.  Y  completo 
en  todas  mis  circunstancias. 

Pues  quiero  que  usted  me  enseñe... 
Que  la  enseñe...  (Estoy  en  ascuas.) 

Si  acaso  la  tiene  á  mano, 
el  pasaporte,  la  carta 
de  vecindad. 

t 

Yaya  en  gracia. 

Porque  como  yo  soy  viuda... 


I 
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Serap.  ¡Ay,  señora!  esta  es  la  cuarta 
vez  que  me  ha  repetido 
que  es  viuda,  y  no  siendo  mala 
mí  memoria,  le  suplico... 

Espéreme  usté  i  que  salga, 
voy  adentro  por  dinero. 

Ros.\.  Pero... 

Serap.  ¡Jesús,  qué  machaca!  (Mutis  al  núm.  22.) 

Rosa.  Aquí  esperaré  que  vuelva 
para  mitigar  mis  ansias; 
un  hombre  cual  don  Serapio 
me  vendría  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario. 

Cárl.  (Distraído  con  los  toros.)  Beserro... 

Rosa.  (Asustada.)  ¡Ay,  Santa  Bárbara. 

(Mirando  á  Cárlos)  Pensé  que  era  mi  difunto.. 

Cárl.  ¿Qué  es  eso,  se  pone  mala? 

Rosa.  ¿Usted  acaso  es  torero? 

Cárl.  Sí,  señora,  y  en  la  p^asa, 
entre  tos  los  mozos  cruos, 

Cárlos  se  lleva  la  palma. 

Rosa.  (Con  entusiasmo  cómico.) 

¡Ay,  por  los  toros  yo  me  muero! 

Tíreme  usted  una  navarra 
y  una  verónica  luego. 

Cárl.  Ni  que  fuera  usté  una  vaca. 

Rosa.  Mire  usted,  yo  seré  el  toro, 
vamos,  póngame  la  capa. 

Cárl.  Pero  usté... 

Rosa.  Yo,  sí  señor, 

que  oriundo  do  Veraguas 
era  mi  esposo,  y  tenia 
una  afición  muy  marcada 
por  los  toros,  y  hasta  él  mismo, 
en  más  de  una  circunstancia 
hizo  en  el  papel  de  toro 
hasta  donde  nadie  alcanza. 


ESCENA  VIL 


Inés. 

CÁRL. 

Inés. 

Cárl. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 


Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 

Inés. 

Rosa. 


Dichos  é  Inés. 

Don  Sorapio... 

Mala  bomba... 

Abur. 

(Con  entonación  romántica.)  Escúchame. 

Aparta.  (Mutis  foro.) 

Señora... 

¿Qué  se  la  ofrece? 

¿Es  usted  tal  vez  su  amada? 

¡Ay,  quién  pillara  esa  breba! 

Dice  usted... 

¡Quién  la  pillara! 

¿Y  qué  queria  pillo r? 

A  ese  joven  que  en  mi  alma 
ha  puesto  una  banderilla 
de  fuego  cou  mucha  gracia. 

Otra  que  tal,  prosa  y  prosa. 

Oiga  usted,  so  deslenguada, 
yo  no  soy  prosa  ni  verso. 

Usted  sin  duda  está  errada. 

Pues  qué,  ¿soy  caballería? 

Dije  sin  h. 

Ahí  es  nada; 
ni  con  h,  ni  sin  ella 
me  hierran  á  mí. 

(Incomodada.)  Ya  basta. 

Ya  sobra,  le  digo  yo. 

(Con  desprecio.)  Dígame  cuál  es  la  estancia 
en  que  habita  don  Serapio. 

Esa. 

Bien. 

¡La  remilgada! 

(Con  imperio.)  Dejeme  sola. 

Oiga  usted... 

que  esta  que  pisa  es  mi  casa, 
y  de  aquí  nadie  me  echa. 


Inés. 


Rosa. 

Inés. 

Rosa. 


Serap. 

Torib. 

Serap. 

Inés. 


Serap. 

Inés. 

Serap. 

Inés. 

Serap. 

Inés. 

Serap. 

Inés. 

Torib. 

Serap. 


Inés. 


Patrona  vil,  ya  me  cansas, 
y  pues  que  los  cielos  ven 
la  sinrazón  que  me  causas, 
para  vengarm  >  de  tí, 
vivara  con  forma  humana, 
voy  á  clavarte  mi  acero 
enmedio  de  tus  entrañas. 

(Saca  un  puñal  y  persigue  á  doña  llosa.) 

¡Favor!  ¡Socorro!... 

No  grites. 

¡Favor,  favor,  que  me  matan!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  VIII. 

Inés,  D.  Serapio  y  Toribio,  Ero. 

¿Quién  demanda  socorro,  qué  motiva... 
¿Quién  grita? 

¿Mas  qué  pasa? 

Que  vengar  un  insulto  he  pretendido 
de  la  dueña  de  casa. 

Mas  todo  ya  pasó,  dadlo  al  olvido. 

(¿A  que  es  esta  la  otra?) 

No  se  asombre. 

Dígame  usted,  señora, 
si  es  que  gusta,  su  nombre. 

¿Lo  demanda  ó  lo  implora? 

Lo  suplico. 

Pues  suplica,  sabed  que  el  nombre  mió- 
es  Inés. 

No  lo  dije... 

Y  á  más  soy... 

la  sobrina  carnal... 

(Pues  ,  de  su  tío.) 

De  este  pobre  infeliz,  que  en  mala  hora 
viniera  de  la  Habana, 
para  hallar  á  la  una  media  loca 
y  al  otro  tarambana. 

¿Con  que  es  usted? 
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Serap. 

Inés. 


Serap. 


Inés. 

Serap. 


Inés. 

Serap. 

Inés. 

Serap. 

Inés. 

Serap. 

Torib. 

Inés. 


Torib. 

Inés. 


Torib. 


Sí  tal ,  por  mis  pecados. 
De  mis  padres  respeta  la  memoria 
mi  pecho  dolorido, 
y  no  di  á  la  historia 

que  á  su  sangre  mi  voz  no  ha  respondido. 

Disponga  á  su  albedrío 

de  mi  hacienda  y  mi  vida, 

que  hoy  coloco  en  las  manos  de  mi  tio, 

mi  gloria  apetecida. 

(Si  al  ménos  de  esta  conseguir  pudiera 
que  esa  monomanía.  . 

Probaré.)  Ven  acá,  sobrina  mia. 

Mándeme  usted. 

Yo  quisiera 

que  cuando  llegase  el  dia 
de  mi  muerte,  que  acaso  no  está  lejos, 
al  tomar  mi  fortuna 
te  encontrases  casada. 

Me  importuna 

el  pensar... 

Si  mis  consejos 

no  quieres  escuchar,  no  he  dicho  nada. 

Tan  solo  con  un  sér  con  alegría 
me  viera  desposada. 

(Me  conviene  alentar  su  desvarío.) 

Pues  te  casas  con  él,  eso  está  hecho. 

¿A  quién  adora  tu  sensible  pecho? 

A  usted,  querido  tio. 

¡Jesús!  (Cae  desmayado.) 

Se  cayó  la  casa  acuestas. 

Qué  impresión  tan  profunda  le  ha  causado. 
¡Oh  Dioses  inmorta’es!  de  consuno 
en  mi  obsequio  venir,  yo  lo  demando. 
¿Dioses  dijo?  Pensé  que  solo  uno 
pudiera  haber. 

Estás  equivocado. 

El  néctar  derramad  sobre  su  frente 
de  vida  deliciosa. 

¿Y  no  es  mejur  acaso  que  esa  cosa 
un  poco  de  aguardiente? 


\ 


Inés.  Y  no  vuelve...  ¡Ay  de  mí!  Lágrimas  mías, 
¿en  dónde  estáis  que  no  corréis  á  mares? 
como  dijo  Espronceda  cierto  dia. 

Torib.  Le  cunozco;  el  que  vende  calamares. 

Inés.  Aparta,  hombre  vulgar,  ruñan  grosero, 
estúpido  indomable. 

Torib.  Oiga  usted,  que  yo  soy  un  caballero 
de  lo  más  confortable. 

Inés.  Aparta...  pero  no,  ven  en  mi  ayuda, 
probemos  á  llevarle. 

¿No  obedeces,  doméstico  salvaje? 

Tórib.  Non  ponga  motes,  porque  da  coraje 

de  escuchar  esos  nombres  que  son  feos. 

Inés.  Ayúdame  á  llevarle 

y  deja  para  luego  tus  deseos. 

Llevémosle  despacio...  despacito. 

Coronas  á  su  frente... 

Torib.  Pues  con  coronas  estará  bonito. 

(Mutis  al  número  22  todos.) 

I 

ESCENA  IX. 

Doña  Rosa  ,  con  un  asador. 

¿Dónde  está  la  deslenguada 
que  me  insultó?  que  he  de  hacer 
picadillo  con  su  lengua 
y  argofifa  con  su  piel. 

Se  marchó,  no  cabe  duda; 
y  se  ha  librado  de  ser 
víctima  de  mi  coraje: 
pues  si  la  encuentro  otra  vez, 
los  sordos  habrán  de  oirme 
y  los  ciegos  me  han  de  ver. 

Mas  ¿qué  sospecha  me  ocurre 
que  me  atormenta  cruel? 

¿Se  marcharia  tras  el  joven 
que  aquí  estaba?  Sí,  eso  es. 

El  huyó  de  su  presencia 
cual  si  fuera  de  Luzbel, 


y  ella  detenerle  quiso 
con  imperio  y  altivez. 

Cabal,  no  me  cabe  duda, 
ella  lo  persigue  á  él. 

Ya  tengo  doble  motivo 
para  odiar  á  esa  mujer, 
pues  no  solo  me  ha  insultado, 
sino  que  quiere  también 
disputarme  un  corazón 
que  hará  cesar  mi  viudez. 

Es  verdad  que  él  no  me  ha  dicho. . 
mas  no  importa,  que  yo  sé 
que  si  le  miro  con  gracia, 
rendío  caerá  á  mis  piés. 

Todavía  yo  conservo 
recuerdos  de  ia  niñez. 

Mi  talle  es  fino  y  airoso, 

v  en  mi  cara  bien  se  ven 

«/ 

dos  ojos  cual  dos  luceros 
á  poco  de  anochecer. 

Una  nariz  torneada 
que  parece  hecha  á  pincel, 
y  una  boca...  no  ,  la  boca 
tiene  muy  poco  que  ver, 
que  perdió  la  dentadura 
el  año  cuarenta  y  tres. 

Mas  no  importa,  estoy  segura 
de  que  me  habrá  de  querer. 

ESCENA  X. 

i 

Doña  Rosa  v  Carlos. 

¿Se  marchó  ya  esa  gazmoña? 

(Aquí  llega  mi  torero. 

De  cuando  cumplí  los  veinte 
los  resortes  pondré  en  juego.) 

¿No  oye  usté  que  he  preguntao 
si  se  marchó  aquel  escuerso? 

Sí  señor,  que  se  ha  marchado 
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salvando  así  su  pellejo  , 
de  que  me  hubiera  servido 
para  barrer  estos  suelos. 

Carl.  ¿Pues  que  pasó? 

Rosa.  Poca  cosa , 

que  me  llenó  de  improperios, 
y  á  mas  quiso  asesinarme 
en  este  mismo  aposento. 

Carl.  Bien  puede  ser,  que  es  capaz... 

Rosa.  ¡Ay,  Jesús!  cuando  recuerdo 
el  peligro  que  he  corrido 
cabalmente  en  el  momento 
más  crítico  de  mi  vida: 
cuando  quiza  un  dulce  dueño 
esté  próximo  á  lograr, 
y  de  la  viudez  el  velo 
cambie  por  las  vestiduras 
de  la  desposada. 

Carl.  Cuerno, 

¿con  que  piensa  usté  en  casarse? 

Rosa.  Pues  claro  está  que  lo  pienso. 

Carl.  Pues  salú  para  enterrarlo, 
y  que  sirva  de  provecho. 

Rosa.  ¿Se  marcha  usted? 

Carl.  No  lo  vé. 

Rosa.  Es  que  revelarle  quiero 
el  nombre  de  la  persona 
que  hoy  es  dueña  de  mi  pecho. 

Carl.  (Valiente  costal  de  paja 

se  va  á  llevar  el  camueso.) 

Rosa.  Pero  antes  dígame  usted: 

¿le  gusta  á  usted  lo  moreno, 
ó  lo  rubio?  ¿Los  ojos  color  de  cielo, 
ó  los  negros  y  rasgados? 

Carl.  A  mí  me  gusta  lo  bueno. 

Lo  que  no  me  gusta  á  mí 
son  los  ojos  de  carnero 
degollao,  ¿entiende  usted? 

Rosa.  ¡Ay!  sí  señor,  que  lo  entiendo. 

Es  usted  tan  picarillo, 
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tan  listo  y  zaragatero... 

Carl.  (Por  la  virgen  del  Pilar... 

¿si  pensará  este  jamelgo 
que  la  voy  á  querer  yo? 

La  voy  á  largar  el  quiebro.) 
¿Usted  pretende  saber 
quién  ha  de  chupar  mis  huesos? 
Pues  escuche  su  retrato, 
que  allá  va  de  cuerpo  entero. 
Solo  quiero  una  mujer 
que  apague  del  sol  los  fuegos, 
y  que  canten  su  hermosura 
los  angelitos  del  cielo. 

Que  si  pega  una  patá 
se  retiemble  el  mundo  entero, 
y  que  tenga  dos  sacais 
lo  mismo  que  dos  luceros: 

Que  no  gaste  compostura, 
y  que  en  sus  trensas  de  pelo 
se  enmarañe  el  corason 
de  los  mosos  de  salero: 

Que  con  guitarra  en  la  mano 
sepa  cantar  el  flamenco; 
que  esprese  coa  fatiguillas 
los  quereres  de  su  pecho: 

Y  en  ña,  que  lleve  con  ella 
tanto  y  tanto  resalero, 
que  el  agua  del  mar  sea  dulce 
solo  con  ella  quererlo. 

Con  que  deje  los  remilgos, 
y  sepa  usté,  so  esperpento, 
que  estos  huesos  resalaos 
no  cuecen  en  su  puchero. 

Rosa.  ¡Ay!  que  me  dá  el  accidente. 
¡Ay!  el  ataque  de  nervios. 

Cárl.  Pues  desatáquese  usté. 

Rosa.  Jesús,  Jesús,  yo  me  muero. 

(Se  desmaya  en  brazos  de  Cárlos.) 
¡Esto  solo  me  faltaba! 

A  ver,  ¿no  hay  un  camarero? 


Cárl. 
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ESCENA  XI. 

Dichos  y  Toribio. 

Torib.  ¿Otro  alboroto,  qué  pasa? 

Cárl.  Escúchame  tú,  gallego. 

Torib.  Nun  señor,  soy  asturiano. 

Cárl.  Lo  mismo  dá. 

Torib.  Nun  consiento. 

Cárl.  Ayúdame  á  sostener 
esta  carga. 

Torib.  En  el  momento  (La  toma.) 

Y  cómo  pesa  la  indina. 

Mas,  ¿qué  pasó? 

Cárl.  Que  se  ha  muerto. 

Torib.  Caracoles,  ¿pero  toda? 

Cárl.  Creo  que  no  (Mutis  al  número  22.) 

Torib.  Pues  esto  es  bueno. 

Yo  no  sé,  pobre  de  mí, 

qué  hacer  en  esta  ocasión; 

y  es  un  soberbio  jamón 

que  yo  me  comiera  así  (Con  ademen  de  morder.) 

¿Tan  solo  se  habrá  dormido, 

ó  estará  muerta  en  verdad? 

(Rosa  suspira  fuerte.) 

Va  va  una  barbaridad; 

Jesús,  y  qué  resoplido. 

Mi  corazón  impaciente 
palpita,  y  el  suyo,  á  ver... 
tate,  que  pudiera  ser 
que  también  yo  me  accidente. 

Respetemos  el  honor 
de  tan  garrida  doncella; 
mas  no,  que  tan  solo  ella 
es  doncella  de  labor. 

Yo  me  atrevo...  bueno  es  eso. 

Ala  una...  mas  qué  temo. 

A  las  dos...  me  lleve  ó  demo. 

A  las  tres...  (Va  á  besarla.) 
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Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 


Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 


Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 


Serap. 

Carl. 

Torib. 

Carl. 

Serap. 


(Volviendo  en  sí.)  Toma,  camueso. 

(Le  dá  una  bofetada.) 

Jesús,  hasta  el  sol  he  visto. 

Canalla. 

Hable  en  razón. 

•  i 

(Fué  más  grande  el  bofetón 
que  el  que  le  dieron  á  Cristo.) 

Abusar,  v  de  ese  modo... 

Todo  se  puede  salvar. 

¿Quiere  conmigo  casar 
y  en  casase  queda  todo? 

¿Con  usted? 

¿Y  p  r  qué  no? 

Usted  bebió. 

No  hay  escesos, 
yo  tengo  cuatro  mil  pesos 
bien  contados. 

¿Usted? 

Yo. 

Ya  ve  que  el  intento  es  sano: 
me  parece  que  me  esplico: 
la  doy  cuatro  mil  del  pico 
y  también  mi  blanca  mano. 

Lo  pensaré... 

Yo  le  pido... 

Pues  si  hay  partido  mejor... 

En  materias  dei  amor 

soy  entero  y  no  partido.  (Siguen  hablando.) 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  D.  Serapio,  Carlos  é  Inés. 

(A  Cárlos.)  Así  se  arregla  cual  ves 
la  diferencia. 

Y  mi  hermana. 

Yo  me  la  llevo  á  la  Habana, 

Sí. 


Me  caso  con  Inés. 
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Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 

Rosa. 


Sérap. 

Torib. 

Rosa. 

Serap. 

Rosa. 


Carl. 

Rosa. 

Inés. 

Serap. 

Rosa. 


Serap. 

Cárl. 

Rosa. 

Inés. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Torib. 

Rosa. 

Serap. 

Torib. 

Carl. 


Aquí  está:  de  esta  no  escapa, 

(Deteniéndola.)  Mas  qué  es  eso? 

Qué  ha  de  ser. 


Deténgase... 


Esa  mujer 
no  sale  viva  de  casa. 

Oiga  usted  (A  Inés) 

Que  pasa  ahora? 
Por  la  virgen  del  Consuelo... 

La  voy  á  arrancar  el  pelo. 

Respete  usté  á  mi  señora. 

¿Su  señora?  Qué  escuché. 

Esto  me  faltaba  á  mí. 

También  el  otro  perdí,.. 

Mas  vo  no  consiento... 


El  qué. 

Que  le  engañen  de  ese  modo. 

No  hay  engaño. 

¡■Vive  Dios!.. 

(A  D.  Serapio.)  Se  entienden  muy  bien  los  dos; 
sí  señor,  yo  lo  sé  to  lo, 
y  he  de  hacer  su  empresa  vana. 

Usted  dice... 

Por  luzbel... 

Ella  lo  persigue  á  él. 

Si  es  mi  hermano. 

Si  es  su  hermana. 

Conque  su  hermana? 

Pues  nó. 

Ahora  sí  que  me  he  lucido, 
solo  me  queda  el  partido.,. 

Pues:  de  casarse  con  yo. 

Acepto,  que  al  fin  y  al  cabo 
yo  marido  necesito. 

Toribi©,  por  San  Benito! 

¿Te  casas? 

Yo  soy  muy  bravo. 

Pues  todos  á  su  deseo 
se  arreglan,  no  es  maravilla 
que  yo  me  largue  á  Sevilla 


—  31  — 


y  prosiga  en  mi  toreo. 

Ponerse  á  mi  alrededor, 
que  pues  tocan  á  matar 
á  mí  me  toca  brindar 
porque  soy  el  matador. 

Brindo... 

Serap.  Quítate  el  sombrero. 

Cárl.  El  brindis  se  rae  escapó. 

Serap.  Aparta,  que  lo  haré  yo 
Torib.  No,  yo  seré  el  puntillero. 

(Al  público.)  Los  dos  sobrinos  y  el  t io. 
Pretenden...  empeños  vanos... 

Que  hádenlo  así  con  las  manos 
es  como  se  quita  el  frió. 


FIN. 
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